
www.diocesisalbacete.org

l exegeta N. Quesson
nos advierte que, a
veces, una lectura
superficial del evangelio
podría ser catastrófica.
Es una observación

digna detenerse en cuenta para
algunos textos, como sucede con el
evangelio de este domingo. ¿No sería
un auténtico desastre que, después
de leer aquello de �las aves del cielo,
que ni siembran ni siegan y el Padre
Dios las alimenta�, sacáramos la
conclusión de que no habría que
preocuparse del mañana, que no
sería necesario ganarse el pan de
cada día, ni preparar la comida?
Jesús no recomienda ni la indolencia,
ni la pereza; no invita a esperar que
todo nos venga llovido del cielo, como
un milagro permanente de la

providencia. No, Jesús no fue in
ingenuo visionario de esos que no
pisan la tierra. Era muy comprensivo,
pero seguro que no estaría
demasiado de acuerdo con la
llamada generación �ni-ni�, la de
quienes ni trabajan ni estudian.

�Nadie pude servir a dos
señores� No podéis servir a Dios y
al dinero�. En el texto original griego
Mateo ha conservado la palabra
aramea �Mammon�, que traducimos
por dinero, y que el evangelista
mantuvo probablemente porque es
la originaria de la lengua materna de
Jesús, la usada por él. Parece que
con esta palabra se expresaba la
personalización del dinero o la
riqueza, algo así como un ídolo que
pretendiera suplantar a Dios mismo.

   Jesús no condena el dinero como tal;
sabía bien lo que era ganar el pan con
el sudor de su frente y de la utilidad del
dinero para las t ransacciones
comerciales. Incluso en la parábola de
los talentos (el talento suponía una suma
importante) reprende al perezoso que
ni siquiera se ha preocupado de meter
el dinero en el banco para sacarle algún
rendimiento. Lo que Jesús condena con
palabras durísimas es que el hombre
se haga tan esclavo del dinero que lo
convierta en el dios de su vida.

La dureza de las palabras de Jesús
no resulta anacrónica en nuestros
tiempos. La divinización el dinero es el
cáncer que ha puesto a la sociedad
occidental en trance de destrucción. La
reciente crisis económica, que tantas
personas están sufriendo en su propia
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Jesús Agulló de la parroquia de Sta.
Catalina de Caudete, nos relata su
experiencia en la JMJ celebrada en
Toronto en el año 2002:

�Aunque solamente tenía 17 años,
aquella fue mi tercera peregrinación,
porque ya había estado en la visita
del Papa Juan Pablo II a Israel en el
2000, y ese mismo año en la JMJ en
Roma.

Después de vivir aquellos dos
viajes en los que todo fue nuevo para
mí, ver a tantísima gente católica,
ver a jóvenes de todo el mundo que
creían en lo mismo que yo, etc., éste
viaje se me presentaba como un viaje
más de turismo por EE.UU. y
Canadá, que de encuentro con el
Señor.

Además, a esa peregrinación iban
mis padres, por lo que no tenía que
preocuparme de temas materiales
(de comidas o dinero), y con mis
amigos, por lo que me lo iba a pasar
muy bien. En resumen, no tenía

El gran señor
de este mundo

es...

el dinero
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MARCAR LÍMITES
RESPETAR LOS LÍMITES
Por el éxito de las relaciones

Autores: Anselm Grün y
Ramona Robben
Editoral: Desclée De Brouwer

La relación entre amigos y
matrimonios se logra solamente
cuando se
e n c u e n t r a
u n a
p ropo rc ión
equi l ibrada
e n t r e
cercanía y
d i s t a n c i a ,
entre marcar
y saltar los
l ími tes .  E l
trato correcto
c o n  l o s
límites, los
propios y los ajenos, es la condición
para que una vida en común se
sostenga y se mantenga viva.

También la relación entre Dios y
la persona vive del trato correcto con
los límites. La persona anhela unirse
con Dios. Pero el peligro está en que,
en este anhelo, él mismo se diluya y
destruya su personificación. La fórmula
clásica �sin mezcla ni separación�
muestra el camino de la unión de la
persona con Dios. 

Así, el tema de los límites afecta
de manera central a todos los ámbitos
de nuestra vida: nuestro trabajo, el
trato con uno mismo, nuestras
relaciones y nuestra vida espiritual.
En todos ellos se trata de marcar
límites y respetar los límites.
Deseamos a todos los lectores que
encuentren la medida para poner,
superar y respetar los límites propios
y ajenos, para que sus relaciones
tengan éxito y su vida sea cada vez
más feliz.

ninguna preocupación. Lo cierto es
que todo fue de maravilla durante el
viaje: risas, juegos, y sinceramente,
yo, poco rezar y pensar en Dios.

Pero el sello del viaje, lo que más
me impactó, no fueron estos
momento de diversión, sino el
encuentro con el Papa, que en su
ancianidad nos animaba con un
espíritu impresionante� ¡a no tener
miedo! Allí sentí una alegría muy
distinta a la que estaba viviendo
aquellos días, una alegría que nacía
dentro de mí, y que no venía de fuera,
por ser gracioso o hacértelo, para
que los demás me quisiesen, sino la
alegría de sentirme querido por Dios,
confiar en Él, y que todo lo demás
se me daría por añadidura.

Ésta Jornada, junto con las
anteriores y otras ocasiones en las
que me he sentido querido por Dios,
es lo que me hace estar hoy en la
Iglesia, y querer seguir en ella pese
a todas las dudas y tribulaciones que
conlleva la vida�.

n ENCUENTRO DE CURAS DEL MUNDO RURAL
Hoy, de 4:30 a 7:30 de la tarde, tendrá lugar en el Centro Rural-migrante de
Fuensanta el Encuentro de Curas del Mundo Rural. El documento de trabajo
será el artículo publicado en la revista Vida Nueva con el título: �Los curas de
pueblo: sacerdotes en el mundo rural�. Organizan: Movimiento Rural Cristiano
y Cáritas Diocesana.

n AUMENTA EL NÚMERO DE DECLARACIONES A FAVOR
DE LA IGLESIA

En la última declaración de la Renta, de 2010, correspondiente al IRPF de
2009 el número de declaraciones con asignación a favor de la Iglesia Católica
se ha incrementado en 65.983. El número total de declaraciones a favor de
la Iglesia se ha elevado a 7.260.138 millones.

La labor religiosa y espiritual de la Iglesia lleva además consigo otras
funciones sociales. La enseñanza; la atención a los niños, los ancianos, los
discapacitados; la acogida de los inmigrantes� Todo ello surge de las vidas
entregadas y de la generosidad suscitada en quienes han encontrado su
esperanza en la misión de la Iglesia. Con poco dinero, la Iglesia sigue haciendo
mucho por tantos que todavía necesitan tanto.



carne, ha tenido mucho que ver con la consecución del
dinero rápido. Por dinero se mata; por dinero se trafica
con drogas a sabiendas de que tienen efectos
destructivos. La noticia venía del presidente de la FAO:
que no había seis mil millones de dólares para paliar el
problema del hambre; pero unos meses después salieron
más de seiscientos mil millones par el rescate financiero
de los bancos. El dinero no está al servicio del hombre
y menos de todos los hombres. Es el gran señor de este
mundo, al que se rinde culto, porque con el dinero se
consigo todo o, mejor dicho, casi todo, porque las cosas
más valiosas no se consiguen con dinero.

�No andéis preocupados por vuestra vida, qué
comeréis o qué beberéis; ni por vuestro cuerpo, con que
os vestiréis�. La preocupación obsesiva es una forma de
esclavitud, impide vivir con paz y libertad. Parece
estadísticamente comprobado que la proporción de
infartos y depresiones es mucho mayor en el mundo
occidental que en otros lugares.

El papa Juan Pablo II, en una de sus encíclicas nos
dejaba unos principios de sabiduría evangélica , que son
el mejor comentario a este evangelio : �El sentido
fundamental del dominio del hombre sobre el mundo
visible �consiste en la prioridad de la ética sobre la
técnica, en el primado de la persona sobre las cosas ,
en la superioridad del espíritu sobre la materia. Se trata

Isaías 49, 14-15

Salmo 102: Descansa sólo en Dios, alma mía.

Primera Carta del Apóstol San Pablo a los Corintios 4, 1-5

& Lectura del santo Evangelio según San Mateo 6, 24-34

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: Nadie puede estar al servicio de dos amos. Porque despreciará
a uno y querrá al otro; o, al contrario, se dedicará al primero y no hará caso del segundo. No podéis servir a
Dios y al dinero.

Por eso os digo: no estéis agobiados por la vida pensando qué vais a comer, ni por el cuerpo pensando
con qué os vais a vestir. ¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo que el vestido? Mirad a los pájaros:
ni siembran, ni siegan, ni almacenan y, sin embargo, vuestro Padre celestial los alimenta. ¿No valéis vosotros
más que ellos? ¿Quién de vosotros, a fuerza de agobiarse, podrá añadir una hora al tiempo de su vida? ¿Por
qué os agobiáis por el vestido? Fijaos cómo crecen los lirios del campo: ni trabajan ni hilan. Y os digo que ni
Salomón, en todo su fasto, estaba vestido como uno de ellos. Pues si a la hierba, que hoy está en el campo
y mañana se quema en el horno, Dios la viste así, ¿no hará mucho más por vosotros, gente de poca fe? No
andéis agobiados pensando qué vais a comer, o qué vais a beber, o con qué os vais a vestir. Los paganos
se afanan por esas cosas. Ya sabe vuestro Padre del cielo que tenéis necesidad de todo eso.

Sobre todo buscad el Reino de Dios y su justicia; lo demás se os dará por añadidura. Por tanto, no os
agobiéis por el mañana, porque el mañana traerá su propio agobio. A cada día le bastan sus disgustos.

LA VIDA CRISTIANA DE ZIMBABWE ESTÁ LLENA DE BUENAS NOTICIAS

Javier Valero y J. Joaquín Tárraga nos cuentan su experiencia

del desarrollo de las personas y no sólo de la multiplicación
de las cosas. Se trata menos de tener más que de ser
más�. ( R.H. 16 a)

�Mirad las aves del cielo�. Mirad los lirios del campo�.
Es una imagen preciosa. Una invitación a depositar
nuestra confianza más alta no en las cosas, sino en Dios.
El hombre vale más que el resto de las cosas creadas,
a pesar de ser tan bellas. Dios sabe lo que necesitamos.

El hombre, según Jesús no ha de ser un
despreocupado, sino alguien que ha puesto su
preocupación fundamental en el Reino de Dios y en su
justicia. Lo demás viene por añadidura. Servir al dinero
no es preocuparse de sí mismo. Sí lo es preocuparse
del amor, de la verdad, de la libertad, de la vida

Jesús termina invitando a vivir el hoy y a no
preocuparnos más de lo necesario del mañana. Escribía
un padre jesuita lo que sufrió a cuenta de aquel traslado
a otro lugar al que le destinaron sus superiores. Estuvo
a punto de dejar la Compañía. Luego resultó ser el lugar
donde más feliz había sido hasta entonces. Un sufrimiento
inútil por algo que nunca existió.

+ Ciriaco Benavente

Obispo de Albacete

Albacete y Zimbabwe están unidos
por la presencia de un misionero
natural de Ayna. Su nombre es Ángel
Floro. Más de 40 años en la misión
en la bella África y los últimos como
Obispo en la diócesis de Gokwe.
Esta diócesis tiene una extensión
de unos 26.000 Km. cuadrados, casi
tres veces la provincia de Albacete;
y es toda ella rural. Tiene unos
seiscientos mil habitantes de los que
setenta mil son católicos. Al tener
tanta extensión se hace muy difícil
el traslado porque los caminos están
muy mal. Zimbabwe ha pasado de
ser un país piloto en desarrollo y
alfabetización a ser de los últimos
en todo. Ha pasado de ser un país
rico y pionero a ser pobre donde se
p a s a  h a m b r e  y  f a l t a  l o
imprescindible.

Y ha sido en este precioso país
de Zimbabwe donde hemos podido
compartir las navidades dos curas
de Albacete. Cuando nos preguntan
si hemos visto mucha miseria, lo que
respondemos es que hemos visto
mucha gente buena. Hemos podido
comprobar cómo los muchos
proyectos realizados por las
parroquias de Albacete a través de
la Delegación de Misiones siguen
haciendo mucho bien. La ayuda llega
pero se sigue necesitando mucha
colaboración pues son muchos los
proyectos que hay que llevar a cabo.
En Zimbabwe hemos compartido la
gratitud de la gente y la ilusión por
seguir construyendo un futuro mejor.
Ellos a pesar de las dificultades y la
pobreza no dejan de luchar y
promocionarse. Hemos podido
comprobar el trabajo ingente de los
misioneros y cómo son felices
entregando su vida por los
necesitados. Otra cosa que hemos
podido comprobar es que la fe es

un valor y es motivo de
promoción humana.

La vida de esta
diócesis africana llena
de paisajes de ensueño
como las cataratas
Victoria está llena de
b u e n a s  n o t i c i a s .
Nuevas
congregaciones que se
fundan en la diócesis,
ya sean masculinas o
femeninas como una
Comunidad en la
Misión de Nesigwe, zona de primera
evangelización y donde van a
trabajar en la educación y sanidad,
tan precarias en la zona; se siguen
abriendo nuevas misiones como la
del misionero español Rosendo en
Mateta que a pesar de su artritis ha
levantado una misión espléndida; la
ordenación de 4 presbíteros y 20
seminaristas mayores llamando a
las puertas; el congreso diocesano
del Movimiento Infantil Misionero con
más de dos mil niños que llenó a
todos de optimismo y esperanza.
Además pudimos concelebrar en
una profesión religiosa de 6 novicias
y poder comprobar cómo un número
e levado de  jóvenes  s igue
formándose como postulantes. Y así
podríamos seguir con un largo
etcétera.

Durante nuestra estancia en
África hemos podido comprobar los
ojos abiertos de los niños que
tienen hambre y sed de aprender.
Corazón ardiente de los africanos
que siguen respondiendo muy bien
a la Palabra y al compromiso
cristiano en los diferentes ministerios
laicales. Pies ligeros que les hace
caminar distancias kilométricas para
formarse, encontrarse con la

comunidad y celebrar la Eucaristía.
Manos extendidas que acogen y
saludan al extranjero sin prejuicios,
comparten con generosidad todo lo
que tienen y aplauden a Cristo con
devoción y cariño en la consagración
y comunión.

En cuanto a la situación política,
económica y social, hay grandes
esperanzas con la firma del Acuerdo
Global Político en 2008 y el
establecimiento del Gobierno de
Unidad Nacional a primeros del año
2009. En estos momentos ha habido
ciertas mejoras en el plano
económico debido a la introducción
del US dólar como moneda del país
dado el desplome de la moneda local.
El Presidente Mugabe, en el poder
más de 30 años, ha anunciado
elecciones presidencia les y
parlamentarias para mediados del
año 2011. Ello ha creado una
inquietud y zozobra grandes, llena
de miedos y temores recordando las
elecciones pasadas llenas de
violencia, muerte e intimidación. Y
así las cosas el país vive en una
calma tensa. Y entre todo esto la
esperanza cristiana, la sonrisa
trasparente de los niños y el sueño
de una humanidad más justa y
fraterna.

Javier Valero con un grupo de niños
en Zimbabwe


